
LA REPÚBLICA LTTÓPICA EN EL QU^JOTE
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RES[nKr.:v. EI articulo subraya el incanfonnismo de Miguel de Cervantes y su acti[ud
crítica con la sociedad de su tiempo. A su vez, pone de manifiesta los tdeales utó-
picos que se proyectan en Don Quijote. Nacido en la edad de hierra, Don Quijote
piensa que h:t veniclo :tl tnundo para restablecer los tiempos dorados. Por ello de-
cide hacerse caballero: •para el servicio de su repúblira• y deshacer agravios y en-
tuertos con que se pudiera topur. Cervantes idealiza su república utópica y sueña
con ella, a pesar deI clima que lu Contrarrefonna había creado. Y aFlota sobre toclo
en la Edad de Oro, en el gobierno de la fnsula barataria y en las repúblicas bien ar-
denaclas a las que Don Quijote se refiere con frecuencia.

Ass-r[^cr. This article focuses on the non-conformin outlook of Miguel cle Cer-
vantes and his critical attitucle towards Society in his c^ty. At the same time, it por-
trays the utopian ideals projected in Don Quixote. Born in the iron Age, Dun Qrd-
xt^tethinks his mission in the world is to restot•e the Goiden Age. That is why he de-
cicles to become a knight-en•ant, •to setve his Repubiic• ancl to undo any affi•ants
and offences he m:ty come across. Cetvantes ideuhses his utopian repuhlic ancl dre-
ams of it, in spite of the climate brought ahout by Counter Reformation. This is par-
ticularly the case in the many references by Don Quixote to the Golden Age, to the
government of the Island oF Batataria ancl to orderly repuhlics.

INTRODUCCIÓN

Tomás Tamay^ de V trgas calificó a Cervan-
tes de escritor cómico en el siglo xvu y en
los siglos posteriores fue frecuente menos-
preciar la cultura cte Cervantes, y de eti-
quetarle cotno monsírquico y c.ttólicot. En
1905, tercer rentenario del Quijote, Menén-
dez Pelayo en su discurso titulado •Cultura
literaria cle Miguel de Cervantes y elabort-
ción ctel Qu^fot^ calificó a Cervantes de

hombre cultisimo, hecho que desde enton-
ces se consiclera •la piedra angular clel cer-
vantismo•^.

En 1925 Américo Castro publicó El pen-
samiento de Ceruarttes, en el que vio a Cer-
vantes no como un contrarreFormista, entu-
siasta del aislamiento intelectual de Espa-
ña, sino como un pensador y un reforma-
dor inhibido solamente por la censura y las
autc^t-idactes^. Y en 1975 Francisco Márquez
Villanueva pudo emitir el siguiente juicio:

(•) Univrniclad Hankuk cle tstudion Fxtr.tnjera+, Seúl, Corea.
(1) Danirl F:itienhrrg: G'eruantes_ylkmQrttfcue. Montrsinos, [iarcelona, 1993, i^(^.94-97.

(2) Cfr. •Cultura literaria de Miguei cie Cervantes y elalx^ración clei QuiJutc+, en F.diriórr Nacinrtal. Ohra^
C'<rmptetas. F^cudku•y dúcr4rsos de criticu l.rtskírlca y hleraria. Santanclrr, Alclu+ (CSIC), 1941, I, pp. 323-35GI.

(3) Cfr, Anthony Clo.+e: •La crítica del Quijote de,ccle 1925 ha+w ahor.r•, en Ceruuntes. Crntro de E^tudia^
Cervantino+, Macirid, 1995; Daniel Einrnl^erg: G'eroqntes ylk^rr Quijute. Montesinos, f):trc•elona, 1993.

Rc^uis^acleF.•clirccreiGri, núm. rxtr:rordinaric^ (2004), ^p. 177-1R7. 1^7
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»La idea cle Cervantes como autor de gran
peso intelectual, artista del perspectivismo,
de la :unbigiieclad creadora y cle las más
fantásticas plurivalencias no es ya seria-
mente contrtdicha»^.

Para mí, lo más atrayente en Don Qrri-
jote de la Mancha cle Cervantes es el incon-
formismo con el munclo en que vivía el
propio autor, y que se m:mifiesta aquí y allá
en la novela. La crí[ica social se advierte a
cada paso en las »pláticas» de los protago-
nistas. Crítica sútil e implacable -como dice
Bosch Gimpera- en la ficción de Don Qui-
jote de la Mancha sin finalidad trascenden-
tal aparente;. Don Quijote expresa en no
pocos cle sus discursos del inconfonnismo
y la protesta de Cervantes. En relación con
el misrno tema José Antonio Martvall dice:
•La inadaptación y disconformiclad del pen-
samiento del Quijote respecto a la situación
social en que se produce nos es conocida
ya y rebosa en todas las páginas del libro»^.
La investigación sobre Cervantes y sus
obras es cacla día más viva y ha habido una
reorientación fundamental en su enfoque
en las últimas décadas.

Podemos encontrar yue en El Quijote
aparece frecuentemente la frase hecha •la
repúblir.t bien orclenada»', y me cli cuenta
de que Miguel de Cervantes nunca empte-
ab:t la pal:tbr.t •utopía» en ElQrcijote, y a su
vez usaba »las repúblicas bien ordenadas»
par:t sugerir el mundo ideal. Me parece que
este ténnino es subrayaclo de forma parti-
cular con un sentido de reforma social y el

pensamiento utópico dentro del Quijote.
Por ello he decidido hacer un análisis clel
Quijote desde esta perspectiva, que nos
brindará otras posibilidades de interpreta-
ciones. Por eso en este trabajo" voy a abor-
clar algunos rasgos de las repúblicas bien
ordenadas en Don Quijote cle la Mancha,
que considero forman parte de las imáge-
nes de •la república utópica» con que soña-
ba Cervantes.

CERVANTES Y LA UTOPfA

En 1516, Tomás Moro escribió en latín Uto-
píd^ con una visión pragmática de la vida.
Tomás Moro la concibió para denunciar la
injusticia social de su tiempo en Inglaterra,
como Platón había inventado la Atlántida
para mostrar una situación semejante en
Atenas. Parece que la imposibilidad de
decir la verdad en forma directa conduce a
Tomás Moro a presentar la realidacl como
ficción.

En los siglos xv1 y a^^tt huhct un gran
interés por las utopías en lctcl:t Europa.
Eran los años en que se presentía el fin
inmediato de las estntctunts feuclales de la
sociedad, para dar lugar a nuevos sistemas
cle poder burgués. En el siglo xvu la pre-
sencia de la Utopía se acusa pronto en las
bibliotecas españolas y su lectura inspira a
algunos humanistas, como Juan Maldona-
do y el Brocense. Los evangelizadores de
América leyeron el libro de Tom:ís Moro

(4) N. M:írcluez Villunueva: Personajesy temas det Qut/ote. Taurus, Maclricl, 1975, p.147.
(5) Jrsú+ Silva Herzou: •La crítir^ soci:d rn [k^n Quijote de la Mancha•, ert Dctn QuijoreMectitattu+tes His-

panoanterica+tas, Vol. I. Univenity Press of America, 19F38, pp. 215-217.

(G) Cfc José Antonio Marrvall Ut^pla,y contrautopía en elQuijore. Pico Sacro, Santiago cle Compc>stela,
197(.

(7) •Os hr clrscrito tan fieltnente como he rocliclo L•is institucianes clr I:ts que comiclero no sGlc, Ia mrj ĉ,r
cle I:ts rrpúhlicas, sino la única que puecle :ttrihuirsr por clerecho propio la calificación c(e repúhlica•. (Te,má+
Morcr Utnpía. Cĉ,lección Aus[ral, Maclricl, 1999, p. lCÚi)

(S) Fste trahajo sr hasa originalmente en •L:t Repúhlica hien orclenacla en rl munclo liter.trio cle Cervantes•,
(Park Chul), rn Actas de! !V Cort^reso l+ttenracin+tat úe la Ascxiacicín de Ceruantes, Tomc, I, Lrpanto, 1/H clr
octuhre cle 200Q Univenielacl cle leti lllr+ Balearrs, 2001.

(9) La ^alahra •utoría• utilizacla en L•i obr.t cle Moro por rrimera vez, tirnr la raíz grirKa cle.,hlr: Oufno)
to^osflugarl. Es cteeir, un sitio yur rn rraliclacl no rxistr; sGlo esr.'i en la imal;inacicín clel yue hahla o rscrihe.
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como guía política en I:t yue cabía inspirar-
se par:t organizar las nuevas sociedacles
yue poclían implantarse en el Nuevo Mun-
clo, como hizo G:1rCllaso e) Inca y m:ís ade-
I^tnte,,iuan de Solórzan10.

rEn yué fuentes se inspiró Cervantes
par:► pl:tsmar la tenclenci:t social cle su des-
cripción cte la repúblic:t utópica? La Utopía
cle Moro se Uaclujo al alemán en 1524 y al
italiano en 154H. En España, a pesar cle la
prohibieión por el Arzobispo cle Toleclo en
1583, se publicó en 1592". Cervantes puclo
ver y leer la Utopía en España. Actemás
poclrícunos imagin^tr que Cervantes hubiera
leíclo ya la Utopía en la versión italiana cle
1548 durante su estancia en Italia. Los años
cle Cervantes en Italia van de 1569 a 1575,
época en que aparecieron las poétir.ts cle
Castelvetro y Piccolomini, años capitales
en que se plantea el gr:tn problema cle la
histori:t y la poesía1z.

Recorclamos la frase: »como yo soy afi-
c•ionaclo a leer, aunyue sean los papeles
rotos de las calles» [I, cap. 9], expresión de
la ilimitacla curiosictad con yue Cervantes
afrontaba la vicla, curiosiciad yue transmitió
:t su amigo Don Quijote: »Como él era algo
curioso, y siempre le f:ttigaban cleseos cle
saber cosas nuevas»[ I, cap. 24]". En rone-
xión con este asunto yuiero citar a Lúclovik
Osterc yue clice yue muy probable yue
Cervantes pucliera leer la Utopía cle Tomás
Moro, puesto que, por una parte, como
Cervantes mismo clice, leía h:tsta los pape-

les rotos de la calle [I, 9), y por otra, el libro
habí:t salicio por primera vez ya en 151(^ en
latín, len^;ua yue Cervantes conocía11.
Según José Antonio M:travall, Cervantes
conocía la obra de Moro, o al menos, lo
que cie ella se había incorportclo :t la cultu-
ra europea en Italia''.

También Américo Castro dice yue Cer-
vantes ha leíclo la liter:ttura cle su siglo, los
truadistas cle poética y tal vez libros de
car•ácter filosófico e icleológico. Sus icleas
literarias no son elemento casual yue se
superponga a la labor de su fantasía y de su
sensibiliclacl, sino, al contrtrio, parte cons-
titutiva cle la misma orientación yue le
^liaba en la selección y constntcción de su
propia sencia'^.

Par.i la m:tyorí:t cle los cerv^tntistas, no
cabe ducla de yue Cervantes leía muchísi-
mo y era uno cte los hombres intelectual-
mente mejor formaclos cte su época. Cer-
v:tntes vivítt y escribía sus obras cuanclo
Europa estaba organizánciose rípidamente
de acuerdo con las nuevas formas po{íticas
clel Renacimiento'^.

LA EDAD DE ORO Y LA U'I'OPÍA

La concepción humanista unió l:t antigua
utopía patriarcal sobre la Eclacl cle Oro, cles-
crita por Séneca, Ovidio y VirKilio, con los
motivos poéticos cle la p:tstoril, y u-ató cle
encontr.tr un :tpoyo para ellos en la re:tliclacl

( l0) Cfr. 1^. López EstracL•t: Amériru cumu prreblu i^tópicu, en Tuntds Mun,,y F^puiru., Madricl, Editorial de la
Univrrsid:ccl Gmtí^lutrn:cr, 19RQ.

(lll Ante.>nio Martí: •I«t+ Utorías rn Don Quije.,te•, rn Analrs Cervantino,, Tonu, xxix, 1991, c,ic, Madricl,
rp. 48-49. Sin rntharuo En U[upíu y Fspaiea dr Fr:cneisco Lú^rz Estrad:t sr ve yue la rrimrr.c tr.iclurciGn cle Uro-
píu se i^uhlicó rn kis^añ:c rn 1C,37.

(12) Antonio M:crtí, op.eil., ph. 4H-50.
(13) Américo Castro; F.lpen.camiei,lu cle Ceruarrles. Harcrlona, Mc,uurr, 1980, r. D^.
(lá) Cfr. Lúdovik dtitrrc: Flperuumier,tosuciulypoltllcoúelQtci(ole, IINAhI, 19AH.
(15) Cfr. losé Antonio Mar.rvall: (/[upía y corttraulopín ert e! Qt,ijnle. tiantiauo dr Cc>mrostrla, Picc, Sacro,

197G.

(1G) Américo C:cstrc.,, up.ri[., ^. 27.
(17) Mrnénclrz Pidal Ic, intrrprrta clrntrc., dr su troría dr eµir Esi^aña rs rl i^aís de los frutc^s ciiltur.clrs tar-

díos: •Así Crrv:cntrs salv:c dr la ideolouía ntrcliev:cl al^o qur rsrncialmentc drhr rrrclur.cr rn rl fonclc, clel :clnuc
nur^:^, :c tr:rvé^ de las crisis iniciada, rc,r el Rrnacimirnto y Lc Hrforma• ICfr. 1'rancisco Ló^^rz Fstrada, op. cit.^.
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iclealiz:ula cle I:t vicla aldeana. Lo mismo
sucecle con el Qnijote, clonde su héroe pro-
nuncia el célebre discurso sobre la Edad cle
Oro en el :unbiente bucólico de los p:tstores
cle cabr.ts [I, c:tp. ll]. Don Quijote recuerda
uyuí el cliseurso cie Ia Ecl:tcl de Oro:

Díehosa ecL•ucl y siglos clichosos :tquellos a
quien los antiguos pusieron nombre de
clor:ulos, y no porque en ellos el rn•o (yue en
esta nuestr.t ecL•^d cle hietro tantó se estima)
se alr.tnz:tse en aquella venturns:► sin fatiga
alguna, sino porque entonces los que en ella
viví:tn ignoraban kstas dos pal:tbras cle tuya
y mío. Er.tn en aquella s: ►nta eclad tocias las
cosas comunes; a nadie le era necesario para
alr.tnzar su orclinario sustento tomar otro tr.t-
ba)o que alzar la mano y alcanzarle de las
rohustas encinas, que liheralmente les esta-
ban conviclanclo con su clulce y sazonaclo
fruto. L:ts clatas fuentes y corrientes ríos, en
magnífica ahunclancia, sahrosas y tntnspa-
rentes agu:ts les ofrecían.

La Edacl de Oro elogiada por Cervantes
en E! Quijote es el reino de la Utopfa, en
donde no existe {a propiedad privada,
ignorando estas clos palabras de •tuyo y
mío». L:t edad cle oro elogiada por Cervan-
tes no es otra cosa que el comunismo pr[-
mitivo, iclealizado por cierto, o sea, la pri-
mer.t formación soci«tl clel género htamano,
en doncle no existía la propieclad ni lucha
de clases, en clonde reinaban la libertad e
if;ualclacl social, la paz y la seguriclad, la jus-
ticia y la verclacl, la concordia y la amis-
tacl'". Así es que en E! Quijote Cervantes
soñaba con la Edad de Oro en que no
había propiedacl privacla entre los hombres
sino en yue todas las cosas eran comunes.
Cervantes proyecta sobre el mito de la
Eclacl dorada su repúb[ica utópica.

En la obr.t cle Tom:ís Moro, yue Cer-

vantes pudo leer, se presentan las mismas
ideas de propiedad en común, cle I:t nostal-
gia por volver a la Edacl de Oro del pasaclo
y cle la presentaeión cle un ser humano vir-
tuoso yue vive segím la natur.tleza, busca
la satisfacción y el placer y así es el mejor
hombre. Repr^clucim^s el mocielo cle La
Utopía cle Tomás Moro para que poclamos
comparar los clos textos.

Allí [Utapíal, como no h:ty nacl:t privaclo, se
ocup:tn seriatnente en los negocios púhli-
cos y en amhos casos se tienen motivos jus-
tificaclos para ello, pues en los otros países,
^quién ignora que si no se ocupa en sus
propios intereses, aunque la república sea
flomciente, correrá el peligro cle morirse de
hambrét Todos, pues vense obligados a
preocuparse más cle sí que clel pueblo, es
decir, cle los demás. Por el contrario, en
Utopía, cloncle toclo es de toclos, nadie teme
que puecla faltarle en lo futuro nacla perso-
nal, con tal que ayucle a que estén repletos
los gt^tneros públicos. La distribución cle los
bienes no se hace maliciosamente y no h:ry
pobre ni mendigo alguno y aunyue naclie
tenga nada, toclos son ricos. ^''

En el cliscurso sobre la Edad de Oro,
Cervantes eontinúa pronuncianclo que las
abejas soiicitas y discretas forman su repú-
blict utópica: •En las quiebras cle las peñas
y en lo hueco cle los árboles formaban su
república las solícitas y discretas abejas,
ofreciendo a cualquiera mano, sin interés
alguno, la fértil cosecha de su dulcísimo
trabajo•(I, cap. 11].

El modo en que Cervantes valoraba
este tipo de república ideal aparece en e{
adjetivo •solícito• referido a las abejas, yue
implica: •Las obras hacen lin:tje». Cervantes
subraya que las obras hacen linaje, más
b[en que buscar la virtud en la nobleza cle
sus paclres^°. Cervantes soñaba con la repú-

(18) Ftita visión nostálKir.t cle una F.clacl cle Oro del pasaJo er.t tópico corriente en la litrnttur.t clrl Rrnaci-
miento, cuyas fuentrs inmrdiatas eatn Ovicii<.^ rn la, Metamorfosis y Virgilio rn Geórgicas.

(1)) Tc^nt:í, Moro, 1/topía, Colección austr.tl, 1999, p. 16A.
( 20) F:n ctr.tnto :t rste tema, recorclamo;+ La G^les^ina cle Fern:tnclo cle Rojas: (18) •Gdisto rs c:tvallerc^, Mrli-

Ixa Fijuclalgo: assí que lo+ nacida+ por linaje escogiclo huscán<lose unw a otros... Ruyn ::ea yuirn por ruyn se
tiene. Las ohr.is hazen linajr, que al fin toclos somos hija^ de Acl:tn y Eva. Procure de ser r.tda uno hueno por
sí, y no v:ry:t husc:tr en la nohleza cle sus p:t.c:tda^ lu virtucl...^(Nernanclo de Rojas, La Celeslina, Maclricl, Cu^sa
Eclitori:tl, 197CI.
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blica bien ordenada, en la qtte es elogiada
I:t gente cliligente yue busca linaje por su
propi:t virtucl

En el capítulo xt.tx de la Segunda Parte
Cervantes ataca fuertrmente a la gente
ociosa comparánclola con los 2ánganos: •I:t
gente baldí:t y perezos:t es en l:t repúlalica
lo mesmo yue los zanganos en las colme-
nas, yue se comen la miel yur las trabaja-
clor.ts abejas hacen•.

En Utopía de Tomás de Moro, yue Cer-
vantes puclo leer, sr ven las mismas ide:ts
cte holgazanería cle homhrrs, nobles, saeer-
dotes y religiosos. Veamos el comrntario
cle Tomás Moro en Utopŝa para que pocla-
mos compar.tr las clos descripciones:

(... casi toclas las mujerrs, que constítuyen la
mitad cle aquella poblaclón, y ctoncle Ias
mujeres h.►bajan, c:wi siempre los hombres
hurlgan en lugar cle ellas. Aclemás los
sacerclotes y rrligiosos, que así son Ilama-
<los, ^cuán ociosa turba no componen? Lue-
go todos los ricos, especialmente los pro-
pietarios cle latifundios, que el vul^o Ilama
nobles, y sus numerosos sirvientes, bant-
húncla cle rspaehines y brilwnes...Z1

Par.t Cetvantes, la virtud, la cvnclucta
impecable y las buenas obr:ts son el único
criterio, se^ún el cuat se determina la cali-
clad cle un ser humano. Cervantes subraya
yue el hombre crea su linaje por su com-
portamiento.

Veamos aquí un texta muy expresivo:
dmporta poco eso -respondió Don Quijo-
te-; yue Halclucios puede haber caballrros;
cuanto más yur cacia uno rs hijo de sus
obr.ts•(I, 41.

Esta iciea es tan fija en la novrla, que
reaparece en varios pasajes más: •Y cacia
tmo es hijo ctr sus obrts; y debajo de ser
hombrr puedo venir a Papa•, contesta San-
cho a las p:tlabr.ts clel barbero yur consi-
clera ser el escuŭero [an loco como su amo
[I, 471. En cuanto a esto, Don Quijotr ya
había clicho a su escuclero, clespués cte la

batalla de los rebaños en el capítulo ^cvm
del Primer Libro: •Sábete, 5ancho, yue no
es un hombre m:ís yue otro si no hace mas
yue otro•22. También Don Quijote aleccio-
na a su rscuclero Sancho Panza yur •en lo
clel linaje importa p^co•, [I, Cap. xv1 refi-
riénclose al nacimienw cle Dulcine:t. Esto
se repite en el capíhtlo xxxn de I:t Segunda
Parte cCe Dora Qt^ijote dé !a Marrc.ha, repli-
cando Don Quijote al cluyue, euanclo éste
pone en dud:t la altez:t cte linaje de Dulci-
nea: •Dulcinea es hija de sus obras, y yue
las vimtdes acloban la sangre, y yue en más
se ha dr estimar y tener un humilde virtuo-
so yue un vicioso levantado-. Lo qur se ha
de record:tr es que Don Quijotr re^ala
estas bellísimas palabras :t su escudero,
antes de yue éste vaya a su fnsula Barata-
ria: •Mira, Sancho, si tomas por medio a la
virtud, y tr precias cle harer hechos viituo-
sos, no hay para qut tener enviclia a los
que los tienen, príncipes y señores; porque
la sangre se herecla, y la virtud se aquista, y
la virtucl vale por sí sola lo que la sangre no
vale» (II, 42].

Conforme a tales conceptos, Cervantes
nos drelara yue la clignidad humana no
drpende del puesto que ocupa en l:t jerar-
quía social, de la fama, o de los galardones,
sino de las c:ilidades interiores del indivi-
cluo. La ideología cervantina, hondamente
renacentista y casi moclerna de nuestros
días, sobre los linajes, a diferencia de los
petrificados dogmas cliscriminatorios del
feudalismo y de la iglesia, yur yuerían etrr-
nizar y sanŬficar los pt9vilegios exclusivos
de la nobleza histórica en la sangre here-
clada, valora, por e) contrario, la virtud
eomo denorninaclor común cle l:t verclacle-
ra nobleza yue extrae su esencia distintiv:t
de la calidací humana, de la buena conch^c-
ta moral y de sus buenas obrts.

Cervantes también sotiab:t con Lt repú-
blica utópica en que las muchachas íban
vesticlas de yedras, con naturalidacl, cu-

(21) Tc^m:íy Mc^rc>, up.c(t., r. 101.

(22) t'sto tr.^ea dr una ref'ormulación clrl rroverhio •Quien nc^ hacr m:í. qur ^^trc^, no vale m:ís yur ovo..
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briénclose lo imprescinclible y las ctoncellas
:tnclaban libres sin temor de que peligr.tse
su honesticlad; no como en nuestros cletes-
tables siglos en yue ningttna est:tba segura.

I-..1 Las cloneellas y la honesticlacl an<laban,
como tengo clirho, por clonclequieta, solas
y señeras... Y agora, en es[os nuestros
cletestables siglos, no est:í segw. ► ninguna...
(1, 111.

Cetvantes enf ttiza en el discurso cle I:t
eclacl clocula en yue no existía la injustieia
ni eran necesarios los jueces en la repúUli-
ca utópica. Sus ideas llevan un sello seña-
lad:tmente revolucionario y progresista. L:.t
actitud negativa del caballero andante
haci:t la época en que le corresponclió Ile-
v:tr a atbo su elevada misión, se expresa en
muchas p:trtes de la obra, cloncle habl:t de
•estos t:tn culamitosos tiempos»[I, 9), »estos
nuestros cletest:tbles siglos »U, 11], »l:t edacl
tan cietes[aUle» [1. 381 0, •la clepr.tv:tcia eclacl
nuestr:t» lll, 1).

Examin:tnclo el Qtsijote a l:t luz cle la
coneepción soeial cle Cervantes, hemos de
afirm:tr que tocla ella respira el criterio
humanista-renacentista, pues clon Quijote a
tr:tvés de sus cliscursos y sus acciones
manifiesta su profunda clisconformidad
con el sistema social del feuclalismo, sus
normas, costumbres, moral, cliscriminacio-
nes e injusticiasj3. Don Quijote en el dis-
curso cle la Edacl cle Oro elogia la primert
eclacl cle la existencia clel hombre y censu-
ta acremente a modo cle contraste, la infe-
liz ecl:tcl cle hierro en yue vivía.

Don Quijote, cuando está a punto cle
stlir cle :tventuras, manifiesta que la justicia
es su fin esenci:tl y no cesa cle repecir a lo
largo cle tocla la novela, recorclando su
deber cle proteger a los Itumilcles y pobres,
cierribar soherbios y poderosos, deshacer
agravios, y reparu• la injusticia. Su rnisión
es restablecer el reino del bien y cle la jus-

ticia en la tierr:t. EI propio Don Quijote lo
formula muchas veces en la charl:t con su
escudero: »Sancho amigo, has cle saber yue
yo nací, por querer del cielo, en esta nues-
tr.t edad cle hierro, par.t resucit:tr en ell:t la
cle oro, o la doracla, como suele Ilamarse•
II, c:tp. 201.

Don Quijote decide hacerse caballero
•par.t el servicio cle su repítblica», •cleshacien-
clo todo agtavio• con que se puclier.t topar.
Además cle las injusticias cona•etas que ttata-
tá de meja.u•, clonde Don Quijote asume la
misión de héroe mítico de eliminar a los
giRantes cle la tierrt. De ese modo contribui-
ría a la construcción de tma socieclad mejor.

Asi p:ua el aumento cle su honra como pat. ►
el seivicio cle su república, hacerse caballe-
ro anclante e irse por todo el munclo con
sus armas y caballo a buscar las aventu-
r:ts... fi, cap. 11.

EL ALCAHUETE, LA COMEDIA, EL JiJEGO
DE AJEDREZ EN LA REPÚBLICA BIEN
ORDENADA

Recorclamos a la Tolosa y la Moliner:tz^ yue
annaron a Don Quijote en el capítulo m dr
I:t Primera Parte. Y en El licenciado Vidrie-
ra de las Novelas Ejemplares al pregttnt:tr-
se qué le parecía el oficio cle las alr.thuet:ts.
Respondió que »no lo etan las upat•tad:ts,
sino las vecinas•.

En el capítulo xxn del Primer libro cle
Don Q^iijote de la Mancha al tr:tt:u•se del c:tso
de alcahuete, Cervantes dice: •es oficio cle
cliscretos y necesarísimo en la república bien
orclenada, y que no le debí:t ejercer sino gen-
te muy bien nacicla». Y aclemás aconseja que:
•convenL•t hacer elección de los que en la
repúblicu habían de tener tan necesario ofi-
cio». Esto nos p:trece que Cervantes aclelanta
una visión clel espía moderno.

(23) Cfr. Lúclovik Oytrrc: F.l Peiuamlentu políNcu y>ociu! c(e! Qt^ijote. México, uNntif, 19AA.

(24) Pr.incitico Kico las Ilama •r.unrras• y c•onsicler.i yue su rresencia en Ia c•eremonia clr invrstielura con-
fiere a la rscena un car.ícter };rotescc^ (IX^rr Quifute cle !a Martchu, Instituto Cervantes. Harcelona, Crítica, 19981.
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Hay que recordar que el saber leer podía
Ilevar a las mujeres al burdel en el entremés
La elección de los alcaldes de Daganza. •Ni
tal se probar.í que en mi (inaje, Haya perso-
n:t tan cle p^co :tsiento, Que se ponga :t
:tprencler es:ts quimeras, Que Ilevan a los
h^mbres al br:tsero, Y a las mujeres a la
casa Ilana•zi.

En Don Qaijote de la Manc.ha Cervan-
tes, en boca del viejo alcahuete, defiende
continuamente el oficio de alcahuete como
sigue: •en lo de alcahuete, no lo pude
negar. Pero nunrt pensé yue hacía mal en
ello; que toda mi intención ert que todo el
munclo se holgase y viviese en paz y quie-
tucl, sin pendencias ni penas...•.

Cervantes, rechazando fuertemente la
hechicería, :tdmite con razón el oficio de
alcahuete en una república bien orclenada,
pues la alcahuetería hace holgarse y vivir
en paz y yuietud a todo el munclo. Cetvan-
tes habla cle toclo esto, a trtvés de su héroe
en serio. Y no es extrar^o que Cervantes
ayuí aproveche la ocasión para hacer un
elogio cle la alcahutería como •oficio cle
discretos y necesarísimo a la repítblica bien
concertacla•. En ayuel tiempo la pros[itu-
ción iba viento en popa, abunclaban los
alcahuetes y r.uner:ts, las mancebías existí-
an en toclas las ciudades de Espati:t2^.

En el capítulo xt.vtn de la primer.t parte
cle Don Quijote en las repúblicas bien
ordenadas se permite hacer públicas come-

dias y el princip:tl intento es para entrete-
ner la comunidacl con alguna honesta
recreación y divertirla a veces cle los malos
hombres que suele engendrar la ociosidad.
En el capítulo xxxn cle la primera parte de
Don Quijote en las repúbljcas bjen concer-
tadas hay juegos de ajedrez, cle pelota y de
trucos para entretener :t algunos yue no tie-
nen, ni deben, ni pueden trabajar. Se pue-
de establecer que el centro icie:tl de la
visión de Cervantes está representado por
la aspirtción a un mundo utópico más feliz
y diverticio.

LA ÍNSULA BARATARIA Y LA UTOP^A

L:t reflexión sobre una república utópjc.t se
cla sobre todo en los capítulos que tratan
del gobierno de Sancho en la ^fnsula Bara-
taria», donde culmina el tema de la •rnsu-
la•27 que había aparecido desde que San-
cho había aceptado hacerse escudero con
la esperanza cle qtte Don Quijote ganase
alguna ínsula y le dejase por gobernaclor
de ella.

L:t presencia de elementos utópjcos en
el Qr^ijote ha sido, hace ya tiempo, señala-
da. Carreras Artau observó que Cervantes
yuería encarnar en su tosco escudero el
tipo del perfecto gobernante. Y no cabe
ducla que la ínsula Bar►tari:t es el punto en
que culmina la utopía cervantinaz".

(25) F. S:inrhrz y Escrihano interrret:t que e+tr trc>zo aduciclo roclría consiclrr.irtir como unu cle t:tnta,
Krnialicladrs clrl humorisnio crrvandno y rl xolilcxluio se rncalabrina cle ricticulecev, ( N. S:ínchrz y Fticrihano, Un
tema rrasmismc., rn rl Quij<.^tr, i, xxn, rn Reulsta Hishcínica Moderna, 19531.

(2tí) Luis Astr.ina Marín: Vida cĴe^nplary henítca deMiguet de Gi:ruanles Saatxdra. Maciricl, 194A-1958, vul.
rv, p. 3R5,

(27) la nalahra •ínsula• ararrcr rn fh,rt Qaifote de ta Mancha, cc^mc^ tamhién la palahnt ae^úhlic:^•. Hemi-
tr rn rrimer IuKar a dos rscenarios yue rv<xan un rasado nostálgico: la isl:c fantcítitica cle.u•rita rn la, libros clr
rahalirrías y la •ínsula rastoril•, locus antoerttu clel ^énero hucGlico, rarticularmrntr hrrsrnte rn rl utopi+nw
renacrntista (Cfr. Marixrosa Sacaramuzza Vicloni, •Lucrx cle Utoríct rn rl Quijote•, rn G'ahiers /)'F.tudes Rumunes,
Aix-En-Provencr, 19891. Auutitín Rrclc.mclo rstudia la huella yue rn rl eriscxliu clrl guhirrnc> dr Sanch<^ 1'anza
h:tn elrjaclo las [r.^cliciones clel carnaval, junto con +us ri[oy, su concrrcieín clel tirmpo, su invrr,ión elr las jrrar-
yuías sociales. (CFr. •Traclición carnuvalrxca y crración litrr.iria clrl prr,<anaje clr tiancho Panza al r^i+cxlio clr la
ínsula FSarat:^ria rn rl Qirtjulc}, en BnRelin /-/ls^rnlqtre, A0, 1978.)

(2R) Cf'r. I^r:tnciscc.^ I:Svirr Concle: •l.a Uto^ía clr la Insula Bar.itaria•, rn Fscurdial, Rrvista clr cultur.i y Irtr.is,
Tomo ui. Maclrid, 1)41; Jc^sé Antonio Mar:tvall: Ulc,pía y rurr[rarNupia eir el Qtdlute. Santiaí,o etr Camhostrla, Pico
Sacr^^, 197C. ^

1 ^33



En el Segundo Libro del Quijote, Cer-
vantes yuiere comprometerse aún más con
el mito utópico; esto ocurre en la aventura
de la Insula Baratariaz^. EI propósito de esta
aventura es mostrar Ea intención de •refor-
ma• yue anima a Sancho Panza después de
haher conviviclo con su señor clon Quijote
y oído los consejos que le dio par[ el caso
cle su gobierno3".

Sancho introdujo en sus pláticas con
Don Quijote el tema central del gobierno
democrático"; •No todos los que gobier-
nan vienen de casta de reyes...•.

Y Don Quijote, sujeto a oírlo, confirmó
bellamente sus palabras; •Innumerables
son aquellos que de baja estírpe nacidos,
han subido a la surna dignidad pontificia e
imperatoria... La sangre se hereda, y la vir-
tud se aquista, y la virtud vale por sí sola lo
yue la sangre no vale» (II, Cap. 42J.

Como ya he mencionado arriba, para
Don Quijote el hombre es como cada uno
se hace. El mérito va con la que cada uno
alcanza y el pertsamiento de la época insis-
te en valorar lo que se adquiere sobre lo
yue se herecla. Toclos los hombres a) ser
libres, están en igualdad de concliciones
para merecer por aquello que obren.

Según la investigación de López Estrada,
la utopía española en Cervantes no se conci-
be como un imaginado estado perfecto, sino
como el cotidiano esfuerzo de un hombre
que, por el motivo que sea, se dispone a
emprender un cometido «utópico• por el que
Don Quijote acomete las acciones3Z.

Cervantes idealiza su •república bien
ordenada• o•república utópica• en el

gobierno de la fnsula Barataria de su escu-
dero, Sancho Panza. La fnsula Barataria
constituye una de las utopías con tnás
visión de futuro. En el Quijote, coincidien-
do eon las aspiraciones políticas contem-
poríneas, esta idea llega a transcribirse al
campo de lo social, produciendo una igua-
lación humana de los de abajo con los de
arriba. En esa línea sostiene Sancho, sin
réplica de su amo, haber visto por ahí
gobernadores que, a su parecer no Ilegan a
la suela de su zapato^3.

Su gobierno avanza rápidamente hacia
el establecimiento político de una repúbli-
ca utópica. El gobierno de Sancho es un
régimen de reformas influido por las ideas
utópico-humanistas. Así es que el hecho de
que se realice en la ínsula Barataria le da
cierta semejanza con la Utopía cle Tomás
Moro, lo mismo que con la Ciudad del sol
de Tomás Campanella -ambas islas tam-
bién-. Todas son islas que constituyen un
símbolo de utopía3^.

La carta yue Don Qúijote envía a San-
cho pudiera tomarse por algo parecido,
pero en realidad es una serie de consejos
morales para el gobernador, mejor que un
adoctrinamiento político.

En conexión con lo que aconseja Don
Quijote a su escudero para el gobierno de
la ínsula, creemos que Cervantes pudo
obtener las experiencias como acompa-
ilante del cardenal Aquaviva, a través cle
haber intervenido en la Armada Invencible,
a través de su encarcelamiento por los pira-
tas argelinos, a través de su empleo humil-
de de recaudaclor, a través de su prisión en

( 29) F. Lórei ti.^tracla: •h'actore.+ utariou:; rn ri Quijotr•, rn TomcAs Mam y Fsparia. Madrid, i~ditorial dr lu
Complutennr, 19fl0, pp. 75-79.

(30) (a avrntura, rralixuda cvn rl maduro artr dr Crrvantr+, culminantr en esta regunda partr clrl Quijo-
tr, prr+rnta rl prafundo contr.tstr rntre rl impul::o utGpico dr los propósitos Jrl gohernador, y la realidad dr la
vid:t rxi+tente rn el prrtrncliclo •estader invrntado parr (ax duyurs pant vu rrRcxijo fCfr. F. 4ópr^ Fr•tntda, La Utu-
pía eie e! mnndo de G'eruante^i.

(31) Cfr. Germán Arcinir^a.r•: Don Quijote, un drmbcr.tta izyuierda, en Revista de Occfdente, Tomo xlvii,
Madricl, 1974.

(32) Prrnciaco I.círrz F^tr.ida, up.cít., pp. 75-79.

(33) ,Ic^^é Antonio M:travall, op.cil., p. FkS.

(34) I'. l.Gpez Fstr.tda, up.cYt., pp. 5A-59.
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España, y demás circunstanci:ts de su
vidai5.

En su príctica juclicial Sancho muestra
cualiclades cle excelentr jurz. Su justicia rs
imparci:tl, eficaz y muy común. Siendo
muy inciulgente, conserva como eco per-
manente cle los consejos drl Don Quijote
un alw concepto de la eyuidad y cte la
compasión yur suaviza el rigor cle la lry.
Esta nota profundamentr humana de la jus-
ticia de 5anrho rs retlejo de la oríentación
humanista de Miguel cle Cervantes.

Por ejemplo, Sancho impone una mul-
ta al pícaro jugador que encuentra en su
inspección nocturna, y destierra por diez
años al mirón, condenando el vicio del jue-
go, y prohibiendo los garitos; deporta a la
mujer de mala vida y calumniadora, so
pena de 200 azotes si regresase a la ínsula,
y dictamina en pro del ganadero engar'ta-
nacto. En cambio, clur.tn[e toda su goberna-
ción no notamos acto alguno en benefi-
cio dr los hidalgos y sus prerrogativas, ni
rn el de los religiosos

Es vrrdaci que Sancho arregla todos los
pleitos que se le presentan clesde el punto
de vista de una justicia ética y humana, de
acuerdo con su conciencia y senticlo
cvmún, tr.uando de penetrar en la rsencia
de tal o cual asunto. La socird:ta ar su
gobierno debería acrrcarse a una isla utó-
pica, que es una república bien ordenada,
aspiración dr Miguel cíe Cervantes.

La activictacl cie Sancho Panza en su
gabierno es tcxla una lección de ética-polí-
tica. A modo cle los gobernantes mocler-
nos, sr vale de la primera ocasión que le
viene a I:t m:tno, para clar a conocer lo yur,
hoy en clía, llamamos el programa político.
Consistr éste en protegrr a los labr.tdores,
galarclonar a los vittuosos, y expulsar a los
prrezosos y vagabunclos. Veamos el texto:

L..l es mi intención limpiar esta ínsula cle
toclo í;énero cle inmunclicia y de í;ente
vagabuncla, holgazanes y mal entrrtenicla;

porque yuiero que sepáis, amigos, que la
gente balclía y perezosa es en la república
lo mesmo que los zánganas en las colme-
nas, que se comen la miel que las trabaja-
doras abejus hacen. Pienso favorecer a los
labr:►ctores, f;uarclar sus preeminencias a los
hictalgos, premiar los virtuosos, y, sobre
toclo, tener respeto a la religión y a la hon-
r.► cle los religiosos (II, 49].

Parecr yue la república utópica con
yue soñaba Cervantes es la investidura de
un campesino como jefr dr gobierno. Pues
todos los gobernadores personificados en
tas obras li[erarias anteriores a Cervantes,
inclusive las de los humanistas, fueron
reyes o príncipes, o por lo menos, de lina-
je. Pero con la aparición de Don Qutjote de
la Mancha surge por vez primera en la his-
toria literaria, como gobrrnante, un rústico,
auténtico rrpresentante del pueblo. De ahí,
la índolr netamente democrática de su
gobirrno. Mientras tanto vemos yur San-
cho pide yue no le tr.tten de •don•, prefi-
riendo con orgulto !a humildacl de su tina-
je. Saneho sr burla ciel abuso clel trua-
miento de los nablrs como sigue:

(...] yo imagino que en esta ínsulu clebr
haber más clones que pieclras; pero basta:
Dios me entiende, y podrá ser que si el
^obierno me clura eu:►tro ctías, yo esearclaré
estos clones, que, por la muehaclumbre,
clehen de enfackir como los mosquitos ht,
Cap. 4S1.

Es democrática también su conducta
respecto de sus súbditos, pues sigttiendo
los consejos de l^on Quijotr de visitar las
cárceles, las carnicerías y las plazas, ins-
prcciona personalmente el mercado y los
aljmentos, y efectúa en persona la ronda dr
la ínsulai^. Además cle democrático, rl
gobierno de Sancho es popular. Como tan
lo denota su actividad legisl:ttiva en forma
de ordenunzas que Sancho hizo el último
día de su administr.tción:

(35) Cfr..tran H:^hrlGn: G'enfarNes. M:^dricl, Lo,ada, 1994.

(^) MiKurl clr Cervahtrs, F.lQuijatc, u, Car. xu-u.

ltií



Orclenó que no hubiese regatones de las
bastimentos en la repúblir. ► , y que pudie-
sen me[er en eUa vino de las panes que qui-
siesen, con aditamento que declar•asen el
lugar de donde er•a, para ponerle el precio
según su estimación, bond: ►d y F:una, y rl
que lo aguase o le muclase el nombre, per-
cliese la vida por ello. Moderó el precio cle
toclo calzaclo, principalmente el de los
zapatos, por parecerle que corría con exor-
bitancia (II, Cap. 51J.

Obrtndo así, Sancho Panza refrenó los
apetitos especuladores de Ic^s comercian-
tes, y suprimió algunas limitaciones del
comercio y de la industria, lo cual demues-
tr.i yue Cervantes se había adelantado en
este r.tmpo en varios siglos a sus contem-
porineos. Cervantes nos deja la utópica
constitución diciendo que •Sancho Panza
orclenb cosas tan buenas, yue hasta hoy se
guardan en aquet lugar, y se nombran las
constituciones del gran gobernador Sancho
Panz:t^ (Il. Cap. 51].

EI éxito mor.tl, intelectual y político de
Sancho demuestr.t que el arte del gobierno
no es un secreto de las clases nobles, sino
que son accesibles igualmente a las clases
inferiores, y yue para ejercerlas bien se
requieren cualidades m:ís preciosas yue el
conocimiento serio de las ieyes y el estudio
de I:t política. Estos son la justicia, el buen
sentido y el deseo de acertar.

Ayuí quiero citar a Jesús Silva Herzog
quien dice en su ensayo titulado La cr^ítica
sociul en Don Qr^ijate de !u Munchu que
^Tomíts Moro se vale en la Utopfa part cri-
ticar Ia organización social de su tiempo;
Er.►smo de Rotterdarn, con el mismo pro-
pósito, escribió su gran obra titulada Elogto
de la locrtra, s^ítirt genial clel ilustre huma-
nista^^. Miguel de Cervantes, el mayor
humorista de Occidente, utiliza parecido
proceclimiento en Don Quijote de la Man-

cha, es decir, la ficción, la ironía y lo
extraorctinario. No es Cervantes, sina su
personaje loco, el yue dice y hace cosas
desorbitadas y absurclas. Sólo así pudo
escap:u a la severa censura eclesiítstica,
siempre alert:t y celosa para conse[var los
dogmas cle la religión^^.

CCINCLUSIÓN

Se puede decir que el centro ideal de la
visión de Cervantes estíí representado por
la aspir•ación a un mundo nuevo más justo
y feliz que coincide con un regreso a la
república utópica. Sin embargo Cervantes
no ha hecho una obra enterimente cledica-
da a describir una sociedad utópica, romo
ocurre en la Utopía ŭe Tomás Moro, sino
que en El Quijote encontramos aspectos
sugeridos en buena parte por esos ideales
utópicos.

Don Quijote ciecide hacerse c:tballero
part el servicio de su república, deshacien-
clo todo el agravio con que se pudiern topar.
La Edad de Oro elogiada por Cervantes es el
reino utópico, donde no existe la propiedad
privada, ignorando las palabrts •tttyo y mío•
y la vida feliz de los hombres. Cervantes
niega de hecho a la noblez:i histórica funda-
da en los linajes y :írboles genealógicos; y
defiende el concepto de la dignidad, la
libertad y el honor cimentados en las pro-
pias obras y no en la sangre heredada. Cer-
vantes subraya que el hombre crea su linaje
por sus propias obrts. Toclos los hombres,
al ser libres, estítn en i^taldad de conclicio-
nes pari merecer por lo que ellos obren.
Como hemos visto, el pens:ttniento cetv:tn-
tino sobre los linajes se asemej:t al pensa-
miento moderno de nuestros días.

En la república bien ordenada, como
hemos visto, el alcahuete es oficio de clis-

(37) A su amiKo Tom:ís Moro, rl de Uu^pía, F.r.^^mo le explic: ►ba su métoclo: •Nada hay más nrcio, sin cluda,
que hahL•ir en serio, de lo yor es pur. ► nececl: ►d, ni nuda m3s divrrtido qur hahlar en hroma de aquello yue no
se sosrrcharía yue lo fueru• IGrrm:ín Arcinieµas, op.cit., pp. ^-A71.

(3R) Cf'r. Ir^ús Silva Hrr^oK, ^y^.cit., pp. 133-148.
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cretos y•necesarísimo•. Y allí se pennite
harerse púUlicas con^edi^►s para entretener
la comunid: ►cl con algun: ► honest: ► recre:►-
ción y clivertirl: ► :► veces cle los malos hom-
bres. T: ►mbién en I: ►s rrpúblicas bien con-
ceriacl.►s hay juegos cle :yedrez, cle pelvta y
cle trucos p:►ra entretener : ► :►IKun^s que no
tienen, ni cleben, ni pueclen trab:y:► r.

Finalmente Cervantes ictealiza su repú-
blir.► utópica en el gobierno cle l: ► lnsula
Bar:►taria cle Sacho Panza. Sus consejos
cleberían seguirlos hoy día los que imp:► r-
ten justici:t y(os yue RoUiernan naciones.
Ce ►vantes, descle el ángulo cle su humanis-
mo renacentista ►.►cliral, somete a una críti-
ca aniyuilactor.► a las instituciones soci:►Irs,

políticas y eclesiásticas clel reino monárqui-
co en cleclive.

Don Qzri.jote de !a Marrcha se convier-
te, en manos cle Cervantes, en un magnífi-
co métoclc> para soñar con una repúblir. ►
utópica. Est: ► e ►^► irrealizable en la época cle
Ce ►v:►ntes, pues el impulso utópico estaU: ►
bloyueado en España, en medio del clima
cle Contrarreforma yue se había Formado
en torno :►I siglo xvn, cuando cualyu ier icle-
al renovaclor se vio ante la censur:► de la
Inyuisición. En conclusión, en E! Qr^ijote
la vísión utópic:t de Cervantes aflora en la
Eclad de Oro, en la Ínsulu B:u•: ►taria y en I: ►s
repúblicas bien ordenadas.
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